
REPÚBLICA ESPAÑOLA 

DECLARACION MINISTERIAL 
El Gobierno que tengo el honor da presidir, constituido por republi-' 

canos libres a este fin de la disciplina de los partidos, y en cuyas. delibe-
racicnes tendrá eco la voz autorizada del interior de la patria, noe sin 
base parlamentaria previa, pero dispuesto a solicitarla en una reunión'le 
las Cortes que, en lo que de él dependa, se celebrará antes del día 14 de. 
Abril próximo y declara, en primer término, de manera rotunda y cate-
góiica, su acatamiento a la última resolución del Parlamento, tcmada por 
aclamación, precisamente a mi propuesta, en la sesión celebrada en Méjico 
el día 9 de Noviembre de 1945, que dice así 

« La Cámara, al suspender sus deliberacionas, ratifica su firme e in-
quebrantable adhesión a todos y cada uno de los órganos institucionales 
de la República Española, como representación del último régimen legí-
timo de España, reitera el principio de legitimidad que inspira esa adhe-
sión y dirige un llamamiento a tcdos los pueblos y a los gobiernos de las 
Naciones Unidas para que otorguen su reconocimiento a la República Es-
pañla como auténtica expresión de la voluntad política de nuestro pue-
blo ». 

En su consccuencia, este Gobierno ha de atenerse escrupulosamente 
al sostenimiento del prin ci 1 '' d de as Institucicnes re u i-
c. a , no TM porque tal es el mandato no revocado de las Cortes, sine 
porque proceder de manera contraria seria nagarse a si mismo. Para ncs-
otros es, además de una obligación política, un deber histórico, mantener 
la permanencia de nuestras Instituciones en el exilio y defender el derecho 
de ellas a ser reinstauradas en España como primera medida del retorno a 
la legalidad y a la normalidad. Las sensibles defecciones habidas respecto 
a este credo y a esta táctica, si bien nos causaron una hnda tristeza al 
prcducirse, no han ccasicnado ningún quebranto en nuestra decidida re-
solución, Ni ai riaremos la bandera de la legitimidad ni aceptaremos nin-
gún proyecto de disolución en el destierro de las Instituciones republica-
nas. Tampoco contará jamás con nuestra aquiescencia, ni expresa ni tá-
cita, sino por el contrario con nuestra mís terminanta repulsa, cualquier 
intente de restablecer en España, previamente a una consulta nacional, un 
régimen que no sea el republicano, único que disfruta de todos los dere-
chos para merecer esa justiciera reparación. 
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un posible cambio en 	interior de los ensamient 	ntimientos olí- 
C'  y_ pués deda en él la tiranía fran- 

del Dueblo español cuyo dictamen emitido en su día 
legalmente y con las debidas garan ias de verciad  
1soiieici&.,en mientras España no pueda 
opinar sin trabas, este Gobierno, - que no estorbará ningún movimiento de-
mocrático de reivTación que en el país se produzca y apoyará aquellos 

su juicio lo merezcan, ha de atenerse en su actuación oficial, lo re-
calcamcs, a realzar el prestigio cje la República y a pedir el restableci-
miento de su derecho, si bien ccmprometiéndose de antemano a someter ,  
su criterio al fallo de unas elecciones sinceras celebradas cuando España 
haya recobrada la plenitud de sus libertades. 
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